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DEDICACIÓN 
 
 A Jorge Daniel Richarson y Misael Silverio, mis dos ami-
gos especiales, jóvenes adventista y pastores de iglesia. Us-
tedes son un regalo de Dios a mi vida, y de extremada ben-
dición e inspiración. Gracias por su linda amistad, excelentes 
ideas y correcciones con el idioma. 
 
 

Lo que alguien dice: 
 Uno de los grandes peligros de la vida es enfocarte en lo 
que no es lo esencial. Pierdes el tiempo, energía y al final no 
logras el propósito. En el intento de cumplir la misión, mu-
chos han inventado todo tipo de métodos que al final no son 
eficaces pues no son lo esencial. Hoy, doy gloria a Dios por-
que Manuel Fernández vierte su experiencia en este mate-
rial donde aprenderás lo esencial al momento de cumplir la 
misión de Dios. Si eres pastor, evangelista, maestro, líder, 
miembro de alguna iglesia necesitas leer este material. 
Aprenderás como cumplir la misión al estilo de Jesús, enfo-
cándote en lo esencial. Este pequeño folleto es explosivo, 
poderoso y desafiante. 
—Misael Silverio 
Pastor en la Conferencia Adventista del Gulf State, Missis-
sippi 
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PRÓLOGO 
 

a vida cristiana es un viaje de fe y la meta final es 
“Cristo en nosotros” (Colosenses 1:27). Crecer en 
Cristo es un viaje en el cual el creyente va adquiriendo 

la imagen de Dios (Romanos 8:29). Esta realidad está ínti-
mamente ligada a la misión del discípulo, multiplicarse en 
su comunidad, esa es su misión, cuando nos multiplicamos 
estamos reproduciendo los valores del Reino de Dios, y es-
tamos expandiendo el reino de Dios.  
 En armonía con esta realidad Elena White dijo:  

“Dios podría haber alcanzado su objetivo de salvar a los 
pecadores, sin nuestra ayuda; pero, a fin de que podamos 
desarrollar un carácter como el de Cristo, debemos partici-
par en su obra, haced discípulos…” (Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 116).  
 El desafío que la iglesia del siglo XXI tiene, no es simple-
mente cumplir la misión, sino cumplirla de la manera que 
Jesús modeló y ordenó que la cumpliera.    
 Nuestra misión como iglesia es, haced discípulos en 
nuestra comunidad y donde quiera que estemos (Mateo 
28:19). Pero, el discipular no es un evento, ni es un pro-
grama más de la iglesia, sino es un proceso; un estilo de 
vida. Jesús modeló tal proceso y diseñó su iglesia desde un 
principio con el objetivo de expandir el Reino de Dios a tra-
vés del discipulado. La iglesia fue establecida para reflejar la 
gloria de Dios, es decir, multiplicarse en su comunidad. Es 
nuestro deber como iglesia local continuar la obra reden-
tora y liberadora de Dios en este mundo caído. Es una se-
cuencia, el Padre envía al Hijo, el Hijo establece una nueva 
familia espiritual, y ahora, el Hijo envía esa familia (la iglesia) 
a expandir el Reino de Dios (Juan 17:18; Mateo 28:19-20). 

L 
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Es un gozo presentarle este nuevo material preparado 
por mi amigo Manuel Fernández, este material es una inspi-
ración porque narra su experiencia como discípulo de Jesús, 
además, te brinda una herramienta para conocer la diferen-
cia entre un miembro y un discípulo, y como ser un discípulo 
eficaz que se conecta con la gente de una forma efectiva y 
así empezar el proceso de la amistad, plantar la semilla del 
evangelio y posteriormente ver a un nuevo discípulo aña-
dirse al cuerpo de Cristo a través del bautismo, para empe-
zar una nueva vida de discipulado y seguir esa cadena de 
crecer en Cristo y multiplicarse, haciendo +  discípulos. 

Me emociona que usted leerá este material tan inspira-
dor. Estoy seguro que terminará inspirado en trabajar para 
Cristo y se unirá con pasión y fervor a la misión de Jesús, 
“haced discípulos”.  

 
Jorge Daniel Richarson  
Lead Pastor en la Conferencia de Oregon  
de los Adventistas del Séptimo Día 
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EL PASTOR DE LA CALLE 
(Mi testimonio) 

"... Como me envió mi Padre, así también yo os envío."  
(Juan 20:21) 

Por: Manuel Fernández 
 

e trabajado como pastor por 42 años para una insti-
tución religiosa. Por la gracia de Dios, he plantado 
seis iglesias: tres en la ciudad de Nueva York y tres 

en Florida. Por supuesto, estoy muy agradecido a Dios por 
darme el honor y la bendición de cumplir con mi llamado 
divino dentro de esa organización en particular. En el pro-
ceso, he aprendido muchas cosas acerca de cómo Dios 
opera y cómo quiere que trabaje para Él. 

Así que, antes de mi retiro, empecé a sentir un nuevo lla-
mamiento. Cristo empezó a abrir mi mente y tocar mi cora-
zón con una nueva visión y misión que no había visto muy 
claro antes. Ahora Él ha inspirado mi corazón con un amor 
por las personas que no tuve al principio de mi ministerio. 
Lo que compartiré a continuación es un producto de tres co-
sas: 

1. La unción del Espíritu Santo, el don más grande, el fun-
damento principal de mi pasión por las almas para el 
Reino de Cristo. 

2. Mis estudios académicos, MDiv, DMin, con concentra-
ción en discipulado cristiano. 

3. Mi experiencia pastoral. 
Ahora me siento como un pájaro volando libremente en 

el cielo, con una libertad para operar sin ningún apego reli-
gioso, con sólo el deseo de ver a la gente despertando a la 
realidad de Cristo. Por lo tanto, el Espíritu de Dios me ha 
enviado a la calle para hacer sus negocios; ahora soy el 

H 
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Pastor de la Calle, conectando con personas de todas las es-
feras de la vida y de religiones.  

Antes de describir como hago el trabajo de compartir a 
nuestro Señor Jesucristo, permítanme hacer algunas obser-
vaciones como yo veo el cristianismo de hoy y la ausencia 
de testificar por Cristo por aquellos que profesan ser cristia-
nos y líderes en la iglesia de Cristo. 

 
1. Hoy los cristianos se han convertido en consumidores y 

espectadores, producto del proselitismo (es decir, con-
vertir a las personas a sus doctrinas y a su iglesia parti-
cular). Y eso es un invento del hombre y no del evangelio 
real de nuestro Señor Jesucristo. Creo que no debo ha-
cer la obra de proselitismo, sino sólo compartir el Evan-
gelio puro de nuestro Señor Jesucristo. Aclaro, el cris-
tiano debe pertenecer a una comunidad de creyentes 
donde Cristo, la fe y la Biblia y sus principios morales y 
éticos son enseñados como fundamento. Por supuesto, 
el Pastor de nuestras almas es Cristo; Él es el Pastor de 
las ovejas, no yo, ni nadie más. Él es el único que real-
mente sabe cuándo llamar y dónde guiar a las ovejas: 
“Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen” 
(Juan 10:27). Por lo tanto, mi trabajo es revelar al ver-
dadero Pastor, JESUCRISTO, nuestro glorioso Salvador y 
Señor. ¡Nada es más impresionante y supremo como Él! 

2. La otra realidad del mundo religioso es la pobre forma-
ción ministerial sobre este tema en particular. Hoy en 
día, los pastores han perdido el significado de lo que 
Dios pretende que sea un "Pastor". La palabra Pastor 
tiene muchas imágenes; él es uno que protege, asesora 
y guía. Es un predicador, un maestro modelando los prin-
cipios divinos, un discípulo que conecta uno a uno con 
personas para compartir al Cristo viviente. Pero esta 
práctica ha desaparecido; hoy los pastores se han 
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convertido en meramente predicadores de púlpito, co-
locadores de manos sobre personas como medio de sa-
nidad, administradores, amantes de la imagen pública y 
mega iglesias. En realidad, el pastor que no está en la 
misión de Cristo discipulando tiene un problema serio 
teológico. 

Y en esta realidad, discipular las personas según el 
método de Cristo ha sido olvidado o totalmente per-
dido. Pero la gran comisión de Cristo es clara en la Biblia 
para todos los cristianos, incluyendo pastores, adminis-
tradores y maestros, todos: "Id, haced discípulos de to-
das las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo" (Mateo 28:19). No pode-
mos discipular multitudes; discipular es un proceso, 
uno a uno (véase el video en YouTube, Esto es Discipu-
lado). Ese fue el método de Jesús, uno a uno y en grupo 
pequeño (Mateo 10:1; Lucas 6:13). Esta disciplina de 
Cristo es, en realidad, un arte casi perdido para la mayo-
ría de los cristianos y líderes eclesiásticos. Más bien hoy 
tenemos más "Miembros de iglesia" en lugar de "Discí-
pulos de Cristo". 

Vamos a definir brevemente los términos: 
 

UN MIEMBRO DE IGLESIA: En términos generales, un miem-
bro de iglesia es una persona que se une a una iglesia en 
particular sin pasar por un proceso de discipulado bíblico. 
Simplemente le gusta la iglesia y disfruta de la confraterni-
dad, los programas y las actividades. Y el resultado es obvio; 
los miembros de iglesia no pueden producir discípulos de 
Cristo porque ellos mismos no fueron discipulados adecua-
damente. Y si él o ella es un empleado de la iglesia, es sólo 
"otro trabajo". Es imposible dar lo que no tenemos. En 
otras palabras, es difícil ser lo que no somos y hacer lo que 
no sabemos hacer. Dicho de otra manera, un miembro es 
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una persona que cumple fielmente con los requisitos de la 
iglesia, pero en el fondo no ha experimentado la gracia sal-
vadora de nuestro Señor Jesucristo, y por ende está perdido 
aun profesando ser cristiano. Sobre este tema, permítanme 
citar a mi escritor cristiano favorito, Oswald Chambers, 
quien declaró en su última carta antes de su muerte el 15 
de noviembre de 1917: 
 "Nunca confundas la organización con el organismo; la 
organización es una gran necesidad, pero no un fin en sí 
mismo. Vivir para cualquier organización es un desastre es-
piritual" (David McCasland, Oswald Chambers: Abandoned 
to God, pág. 265).  

(“Desastre espiritual”: No es de extrañar que veamos 
tanto fracaso moral, falta de integridad y mundanalidad en 
“los negocios de la iglesia”. Sin duda, sin experiencia perso-
nal con Cristo, el diablo hace fiesta). 
 
UN DISCÍPULO DE CRISTO: Es una persona que se ha encon-
trado con el Cristo real, no con el Cristo religioso. Su corazón 
está en reposo, alegre, salvado, y se despierta en él pasión 
por las almas. Ama a las personas por el bien de Cristo, y es 
tan natural como respirar. Le encanta compartir a Cristo con 
los demás. Es un nuevo estilo de vida. Jesús nunca llamó a 
sus seguidores “Miembros” sino “Discípulos”, gr.: ‘mathe-
tes’ (Mateo 9:37).  Es decir, un aprendiz, alumno, seguidor, 
discípulo. Ciertamente, el verdadero Evangelio de Cristo es 
difundido por una persona, el discípulo cristiano, y no me-
ramente a través de las instituciones religiosas. No permi-
tas que nadie haga el trabajo por ti, ni el pastor, el evange-
lista, la conferencia o la institución.  

En resumen, un discípulo es: 
Primero, es un creyente en Cristo que está dispuesto a 

"ir" y hacer discípulos de los demás. Los primeros seguido-
res de Jesús enseñaban con valentía el mensaje de Jesús 
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resucitado, a menudo enfrentando una intensa persecución 
en el proceso. 
 Segundo, los discípulos desafían a los que encuentran 
para que sean bautizados. El bautismo representa la acep-
tación de Cristo y el compromiso de seguir sus enseñanzas. 
 Tercero, un discípulo enseña a los demás el camino de 
Jesús, con las palabras y modelando a Cristo. 

 
La mayoría de los cristianos de hoy son "miembros de la 

iglesia"; entran y salen de los edificios de la iglesia sin nin-
gún deseo de discipular a los incrédulos, y esa es nuestra 
presente cultura cristiana refinada, y se puede ver en todas 
partes. Ha llegado como una plaga, y está aquí para que-
darse hasta el regreso de Cristo. El pecado relacional, es de-
cir, la distancia de los demás, es uno de los pecados de los 
miembros de la iglesia. Confieso que he estado allí y le he 
pedido perdón a Dios por no reconocer esa realidad al co-
mienzo de mi ministerio. Ahora, debido a que he nacido de 
nuevo por el Espíritu de Cristo, me encanta conectar con 
personas a nivel personal con el propósito de compartir a 
Cristo. He descubierto que esta práctica es poderosa y gra-
tificante.  

Si me invitaran a hablar a cientos de personas o a ver a 
alguien que necesita mi servicio, puede estar seguro de que 
preferiría estar con esa persona en lugar de con la multitud. 
En la multitud, sólo se pueden ver caras, mientras que, con 
un encuentro personal, se puede ver un corazón, la persona 
real. Y eso es lo que me gusta hacer. Mi pasión es discipular 
a la gente como Cristo lo hizo. Por supuesto, necesitamos 
predicadores para la multitud, pero no a expensas de disci-
pular a la gente uno a uno.  

Seguramente Cristo predicó a multitudes en muchas oca-
siones (Lucas 14:25), pero su ministerio no estaba centrado 
en multitudes, sino en 12 personas. El ministerio de Cristo 
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era un ministerio basado en la relación, con el propósito 
de revelarse como un Dios amoroso y bondadoso. Ese es el 
modelo que nos dejó para que lo siguiésemos como cristia-
nos y para todos los trabajadores de la iglesia. El discipulado 
auténtico es un producto de una relación personal con una 
Persona, y esa Persona es Jesucristo, nuestro Dios. Nada 
puede sustituir eso, ni siquiera predicar, enseñar o escribir. 
Cuando morimos, ¿quién nos recordará más? Seguramente, 
no será la multitud, sino aquellos con los que tuvimos en un 
encuentro personal. El evangelismo de la amistad, con 
Cristo y el prójimo, es lo que cuenta al final del camino. 
Somos transformados para el bien en relación con Cristo, y 
en relación con uno a otro. Fíjate en la asignación final de 
Jesús a sus discípulos: 

"... Como me envió mi Padre, así también yo os envío" 
(Juan 20:21). Cristo se encarnó, es decir, se hizo visible, 
cercano, vivió entre nosotros. Él fue un misionero de la 
calle, llevando el Evangelio de su Reino. La “Relación Per-
sonal” es central y vital en todo lo que Dios hace en el 
mundo. Entonces, reducido en pocas palabras, el Evange-
lio es “RELACIÓN” con: 

-Cristo 
-El Espíritu Santo 
-La Sagradas Escrituras  
-El prójimo. 

(Sin esas experiencias, y lamento decirlo, nuestro cristia-
nismo es falso, enfermizo y repugnante). 

 
“Yo os envío”, Jesús nos envía a hacer lo mismo que Él 
hizo, conectar con la gente. Pero Él no confía en lo nues-
tro, sino lo que Él pone de sí mismo en nosotros, su Espí-
ritu. “Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hom-
bres” (Mateo 4:19). ¡Qué privilegio! "¡Ayúdame Señor!", 
"Adelante, envíame a mí." 
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Escúchame. Necesitamos urgentemente cambiar el pa-
radigma, de "miembros de iglesia" a "discípulos de Cristo". 
El discipulado real es la continuación de las obras de Cristo. 
Los miembros de la iglesia simplemente hacen la obra de la 
iglesia o su denominación con programas, actividades y 
eventos, y estos podrían ser útiles si se orientan a la misión 
de Jesús.  

Por supuesto, la creación de un discípulo sólo se puede 
hacer modelando lo que Cristo hizo. Si no estás involucrado, 
probablemente has olvidado quién eres realmente, "un cris-
tiano", un discípulo, una creación de Cristo”. ¿Recuerdas 
quién te llamó? ¿Fue Cristo o la religión? Bueno, si fue 
Cristo, tienes una historia poderosa que contar, un testimo-
nio. Si fue la religión, no tienes mucho que decir. ¿Alguien 
puede estar entusiasmado con una religión? No, pero exis-
ten algunos que sí, pero ¿para qué? La naturaleza de la reli-
gión organizada es el servicio propio, agarrar, tomar, seño-
río, control y separación. En cambio, que la naturaleza de 
Cristo es lo opuesto: amar, dar, libertar, unir, y bendecir a 
los demás. 

Las teorías, los conceptos filosóficos, no son muy útiles 
en el Reino de Cristo. Al final del día, la práctica es lo que 
cuenta. 

"El trabajo práctico tendrá mucho más efecto que el 
mero sermón [hablando]. Debemos dar comida a los 
hambrientos, ropa a los desnudos y refugio a los sin te-
cho. Y estamos llamados a hacer más que esto. Los de-
seos del alma, sólo el amor de Cristo puede satisfacer. Si 
Cristo está permaneciendo en nosotros, nuestros corazo-
nes estarán llenos de simpatía divina" (Elena White, Pa-
labras de Vida del Gran Maestro, pág. 343). 
            
Aclaro, los servicios sociales son necesarios, pero ganar 

almas para Cristo sucede en el contacto personal. Yo no 
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puedo ver a Jesús sólo hablando; se fue a trabajar, a conec-
tarse1 con la gente. Como ejemplo, Jesús dijo una vez: "¿No 
sabíais que en los negocios que son de mi Padre me con-
viene estar?" (Lucas 2:49). Y sabemos qué tipo de negocio 
le encantaba a Jesús hacer: conectar con la gente en la calle. 
Bueno… ¿En qué negocio estás tú?  

Con eso en mente, permítame ahora describir el enfoque 
social, psicológico y espiritual que utilizo para conectarme 
con personas en la calle para Cristo. 

Empiezo el día con una oración de acción de gracias a 
Cristo por su amor y bondad hacia mí. Le digo que estoy dis-
ponible para conectar con cualquiera que me envíe "cara a 
cara". No estoy buscando gente, sólo me estoy poniendo a 
su disposición para que Él me traiga la persona a quien debo 
ministrar. 

Entonces, las cosas empiezan a suceder inesperadamente 
en mi vida. Esto es algo que nunca había visto antes en mi 
vida cristiana de una forma tan marcada. 

Desde mi retiro, Dios me ha traído a tantas personas en 
las que he plantado la semilla del Evangelio. Veo y escucho 
a la gente responder a mi conexión con ellos con alegría y 
gratitud. Por supuesto, abro mis oídos a su dolor, pruebas y 
jornada espiritual. ¡Es una experiencia emocionante ver la 
presencia de Dios y el poder del Cristo viviente!  

Mi corazón está lleno de gozo porque Dios me está dando 
el honor y el privilegio de ser un instrumento de su amor, 
misericordia, gracia y poder. Quizás podrías estar pregun-
tando cómo hago esto. Bueno, es muy simple. Cualquiera 
puede hacerlo si está disponible al Espíritu de Dios para 
compartir la maravillosa gracia de nuestro Cristo viviente.  

Antes de describir la forma de mi trabajo como "Pastor de 
la calle", deseo compartir dos citas que son la causa de mi 
conducta en la calle mientras conecto con la gente: 

 



El Pastor de la Calle 

15 

"Y Jesús salió, y vio una gran multitud, y se conmovió con 
compasión hacia ellos, y sanó a sus enfermos" (Mateo 
14:14). 

La escritora Elena White, iluminada con sabiduría divina, 
nos recomienda el método por excelencia:  

“Solo el método de Cristo permitirá éxito en alcanzar al 

pueblo. El Salvador se trataba con los hombres como al-

guien que deseaba su bien. Les mostraba simpatía, atendía 

sus necesidades, y se ganaba su confianza.  Entonces les de-

cía: ‘Seguidme’” (Elena White, Servicio Cristiano, pág. 

149). 
 

TRABAJANDO CON LA GENTE 
El testimonio de Cristo es una revelación importante que 

Dios nos ha dejado para saber cómo trabajar con la gente. 
Al compartir a Cristo, nada puede reemplazar el toque per-
sonal. Así es como lo hago, y es tan natural para mí como lo 
es respirar. Espero que estés motivado para hacer lo mismo. 
Por supuesto, Dios te ha hecho con tu propia personalidad 
especial, y seguramente tus formas de conectarte serán di-
ferentes a las mías. Pero, practica, practica hasta que se 
convierta en un hábito para ti. Ya lo es para mí. 

Ten en cuenta que no busco gente. El Espíritu de Dios es 
el que hace esto por mí. Simplemente yo estoy listo para 
conectarme cuando Él me trae una persona. Mi oración 
siempre es, "Señor, hazme un instrumento de tu amor". 
Seguramente, mientras estoy en la rutina de mi vida normal, 
ya sea en una tienda, restaurante, consultorio médico, de 
turismo, mientras camino por mi vecindario, en el gimnasio 
o rodeado de gente, Dios me trae a alguien. A continuación, 
comparto como sucede la experiencia, y los métodos que 
utilizo que me funcionan bien, todo el tiempo: 
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A. CONEXIÓN EMOCIONAL 
Dios nos ha creado con todo tipo de emociones, para que 

cuando se tocan, respondemos. Compramos carros, ropas, 
zapatos, casas; también elegimos un cónyuge y tomamos 
otras decisiones, principalmente basada en nuestras emo-
ciones.  Pensamos, "¡Me gusta!", “Lo quiero”, y actuamos. 
Así que, como cristianos, somos vendedores de un gran pro-
ducto: Jesucristo. Debemos aprender, por el Espíritu, cómo 
presentar a la gente a este Dios maravilloso que tenemos. 
Para hacerlo, primero debemos ganar el corazón y la con-
fianza; sin eso, no tomarán interés en lo que ofrecemos, y 
no aceptarían a Cristo. El Dr. Larry Crabb nos da este exce-
lente enfoque: 

"Conectar no es el único ingrediente necesario en una re-
lación poderosa, pero es vital. Es la buena noticia funda-
mental del Evangelio. ¿Por qué? Es lo que más queremos, 
lo que más nos falta, lo que más tememos que nunca será 
nuestro... El impulso más profundo en cada corazón hu-
mano es estar en relación con alguien que absolutamente 
se deleita en nosotros" (Dr. Larry Crabb, Connecting [Conec-
tar], pág. 45)1. 

Con esta comprensión, echemos un vistazo a los tres tipos 
de conexiones emocionales que realmente funcionan. Antes 
de explicar el primer punto, tengamos en cuenta que 
cuando nos encontramos con una persona, el saludo del 
protocolo formal debe ser utilizado, como: "Buenos días, 
Buenas tardes, Buenas noches", "Hola", o "Es un placer sa-
ludarlo", y así sucesivamente. 

 
1. El contacto cultural 

Todos llevamos y tenemos antecedentes culturales que 
amamos y valoramos. Así que, después del saludo, suelo 
preguntar: "¿De dónde eres? Cuando la persona responde, 
digo: "Qué bueno que eres de ese lugar", y elogio la belleza 
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de su cultura o lugar, y de esa manera apruebo su cultura. 
Cuando la gente se siente valorada, sus paredes son derri-
badas, y una conversación maravillosa puede comenzar. Sin 
duda, eso es tan necesario para ganar el corazón y la amis-
tad de la gente. Sin una conexión positiva es casi imposible 
compartir a Cristo. Muchas cosas podrían decirse en este 
punto, pero el punto es este:  La primera impresión es la que 
importa. Recordemos siempre esta idea importante. 

Afirmo el enfoque del Dr. Douglas Cooper sobre esta reali-
dad necesaria: 

"El ministerio del Mesías no se centró en doctrinas, sino en 
la relación. Su prueba de discipulado es el amor... Cristo hizo 
que la gente se sintiera valorada, apreciada. Les enseñó a 
tener reverencia por lo sagrado de sí mismo y de los demás." 
(Douglas Cooper, Living in the Light [Viviendo en la Luz], 
págs. 26, 27). 

 
"Ponemos a Jesús en exhibición por la forma en que nos 

relacionamos con los demás." 
—Dr. Larry Crabb 
 

2. Los servicios 
Todas las personas tienen necesidades especiales. Podrían 

estar enfrentando problemas de salud, financieros, familia-
res o espirituales. Y mientras hablamos con esa persona y 
descubrimos cualquier necesidad especial, debemos mos-
trar inmediatamente que nos importa. Hay miles de mane-
ras en que podemos ayudar a las personas y estar listos para 
servir con amor y bondad. Eso abre los corazones rápida-
mente, haciendo posible que los oídos escuchen las hermo-
sas historias de Jesús. El amor engendra a amor. Eso fun-
ciona todo el tiempo. 
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3. Compartir una comida 
Jesús era tan consciente de comer junto con la gente que 

la Biblia registra que: “Y se llegaban a él todos los publicanos 
y pecadores a oírle, y murmuraban los fariseos y los escribas, 
diciendo: Este a los pecadores recibe, y con ellos come (Lu-
cas 15:1-2). La comida es un objeto poderoso. Comer juntos 
abre los corazones. Hay tantas cosas de las que se puede 
hablar mientras compartimos una comida. Jesús lo sabía, y 
lo hizo. ¿Deberíamos nosotros también hacerlo? ¡Sí! He en-
contrado esta idea muy poderosa. La confianza que estable-
cemos con la persona es la clave que nos permite decirle:  
"¡Mira a Jesús! ¡Cree en él! ¡Acompáñame a seguirlo!" 
  
B. CONEXIÓN ESPIRITUAL 

Permítanme ser claro en esto: No estoy vendiendo una 
religión o una comunidad de fe en particular, sólo Cristo y 
nada más. Nuestras almas fueron creadas para responder 
sólo a Dios y para establecer una relación amorosa con Él. 
Una agenda religiosa hace débil el servicio a Cristo. Por lo 
tanto, cuando finalmente me conecto con la persona, lo pri-
mero que comparto, en el momento oportuno, es mi histo-
ria de cómo Cristo vino a mi corazón; cuento mi testimonio 
acerca de su amor, su misericordia y su poder sobre mí. En-
tonces, si decimos que Él es nuestro Salvador, ¿de qué nos 
salvó? La evidencia de que Dios te ha salvado es tu testimo-
nio, y no hay nada más poderoso que eso. ¡Nadie puede ar-
gumentar contra un testimonio!  

-Yo era así… antes de conocer a Jesús.  
-Yo conocí así… a Jesús.  
-Yo soy así… después que conocí a Jesús.  

El decirle a la gente acerca de nuestras doctrinas o iglesia, 
es el efecto, es decir, viene después de que esa persona em-
pezó a ser discípulo de Jesucristo. De lo contrario, estare-
mos haciendo discípulos a una doctrina o iglesia. He 
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conocido a muchas personas a lo largo de mi ministerio pas-
toral que son discípulos de doctrinas o de una iglesia en par-
ticular. ¡Eso es triste! Aclaro: Esas cosas necesarias vienen 
más tarde. Por supuesto, que deseamos que formen parte 
de nuestra iglesia, y yo tengo la mía, pero todo a su tiempo, 
no se puede forzar o manipular; el Espíritu es que manda 
en estos asuntos. Nuestro nuevo amigo necesita a Cristo, 
Él único que puede salvar, sanar, restaurar y transformar a 
una persona. Las doctrinas no transforman y mucho menos 
la religión. De manera que, la pregunta es: ¿Tienes un testi-
monio de que Dios te ha salvado? La gente no puede debatir 
o rechazar nuestro testimonio, nuestra historia de salva-
ción.   

Afirmo, estamos enamorados de una Persona, JESU-
CRISTO. El mayor descubrimiento de toda mi vida es que 
Cristo es una Persona divina gloriosa. ¡Sí! Y lo que importa 
es una relación amorosa con Él. Todo lo demás en la jornada 
religiosa es sólo una imitación, una sombra o una muleta. 
Jesucristo es nuestro lenguaje, y es poderoso. Tenemos un 
Cristo vivo, no una religión muerta. ¿Quién quiere una reli-
gión muerta? Algunos sí, otros no, porque han visto la false-
dad de las instituciones religiosas. Verdaderamente, la reli-
gión no satisface el hambre y la sed de nuestras almas. Sólo 
Cristo puede hacer esto. ¡Eso es seguro! 

Y finalmente: 
 

C. CONEXIÓN INTELECTUAL 
Nuestra fe en Cristo es una experiencia del corazón, pero 

también es intelectual y racional. Tenemos datos, informa-
ción concreta sobre su realidad, y podemos comprobarlo 
con la Biblia. Por lo tanto, la gente necesita ver que nuestra 
fe en Cristo tiene un fundamento sólido. Por lo tanto, nece-
sitamos conocer bien las Sagradas Escrituras en nuestro tes-
timonio acerca de Él. Si un estudio bíblico es finalmente 
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aceptado por nuestro nuevo amigo o amiga, las historias bí-
blicas necesitan ser compartidas, porque necesitan ver a un 
Dios viviente que ama a las personas, y tiene poder y bendi-
ciones para el creyente; y, por supuesto, la historia de Jesús 
y Su cruz es la más poderosa, porque: 

 "... La fe viene al oír y escuchar por la palabra de Dios" 
(Romanos 10:17). 

 
NOTAS FINALES: 

Compartir a Cristo es muy simple, no es complicado.2 Si 
hemos probado el amor, la misericordia, el poder y la sal-
vación de Cristo, no podemos dejar de ser testigos de Él. 
Los miembros de la iglesia se están perdiendo el gozo de 
testificar, probablemente porque han adoptado la cultura 
religiosa refinada de hoy, que es el negocio de la iglesia den-
tro y fuera de los edificios de la iglesia, pero sin experiencia 
de salvación. ¿Resultado? No hay pasión por las almas. Ver-
daderamente, los que aman compartir a Cristo son verda-
deros discípulos de Cristo. Y seguramente necesitamos más 
de ellos ahí afuera.  

El mundo está en total oscuridad y caos; la gente está su-
friendo y confundida con tantas voces e ideas, y muriendo 
sin Cristo. "Y al ver las multitudes, [Cristo] tuvo compasión 
de ellas, porque estaban desamparadas y dispersas como 
ovejas que no tienen pastor " (Mateo 9:36). 

Si fue tan malo durante el tiempo de Cristo en la tierra, 
imagínate cómo será hoy día… es una locura.  
 
CRISIS GLOBAL CAMBIA NUESTRA FORMA DE OPERAR. 
 Lo que voy a decir a continuación, si lo hubiera dicho an-
tes de la presente pandemia global del coronavirus, algunos 
quizás me hubieran mal entendido. Pero ahora si vemos la 
realidad global, la crisis del coronavirus ha cambiado de la 
noche a la mañana cómo operamos como iglesia. Los 
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métodos tradicionales, como campañas evangelísticas, es-
tudios bíblicos con folletos y otros, hoy no funcionan bien 
como antes. En medio de prohibición de asambleas públi-
cas, iglesias cerradas, y con “toque de queda”, vivimos en 
un caos social, económico, de terror, angustia y ansiedad. 
(Éste es solamente un ensayo, vendrán crisis peores para el 
mundo, vivimos en los últimos días). Para testificar ahora 
de Cristo, el único método que funciona excelentemente 
es la testificación personal, uno a uno, en grupos peque-
ños, con sólo la Biblia en la mano y testimonio real con 
nuestro Señor Jesucristo. ¡Cristo brilla más en las tinieblas! 
¿Lo ves? 

Hoy necesitamos los ojos y el corazón de Cristo en todo 
cristiano profeso que desea testificar, si realmente quere-
mos ganar el mundo para Cristo. La crisis global causada por 
el coronavirus, y otros que vendrán, son indicadores de la 
pronta venida de nuestro Señor Jesús, y se necesitan más 
discípulos en la calle, en todas partes, extendiendo la mano 
a las ovejas perdidas y angustiadas. Tú puedes ser uno de 
esos discípulos si así lo deseas. Su Espíritu está listo para lle-
varnos a la calle y trabajar. No necesitamos ninguna capa-
citación especial para ser misioneros de Cristo; sólo nece-
sitamos su Espíritu. Él es capaz y poderoso, y lo único que 
necesitamos es un encuentro real con el Cristo vivo y po-
deroso. ¡Eso es todo! 

“El espíritu de Cristo es un espíritu misionero. El primer 
impulso del corazón regenerado es el de traer a otros tam-
bién al Salvador” (Elena White, El Conflicto de los Siglos, pág. 
76). 

Podría relatar historia tras historia sobre mis experien-
cias en la calle que este pequeño folleto no me permitiría 
tomar más espacio (como ejemplo, solamente compartiré 
brevemente tres relatos al final de este material). Cristo vive 
trayéndome personas. ¡Y eso es maravilloso para mí! Yo veo 
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y escucho las respuestas positivas. También tú puedes dis-
frutar del gozo de testificar. Empieza hoy con una simple 
oración:   

"Señor, quiero ser tu discípulo. Perdóname por no parti-
cipar en tu misión por las almas. Ven a mi corazón. Hoy 
quiero compartir tu amor con los demás. Estoy listo. Por fa-
vor, tráeme a alguien." 

Ten en cuenta que conectar con la gente trae muchas 
sorpresas y giros. Espera lo inesperado. Mis ideas publica-
das son sólo sugerencias, así que prepárate para hacer ajus-
tes y ser creativo. El objetivo es conectar y establecer una 
amistad para Cristo. Pero no te preocupes, el Espíritu de 
Cristo es tu guía, y te dará sabiduría en cómo hablar e inter-
actuar. 

¡Bienvenido! ¡Testifica de Cristo! ¡Él es increíble! ¡Siem-
bra de Él! Y gracias a ti, muchos disfrutarán de la eternidad 
contigo y con Cristo. ¡Eso si es glorioso! Entonces, ¿qué es-
peras? ¡Id! ¡Practica! ¡Conéctate! ¡Multiplícate! para Cristo. 
 

RELATOS DE EXPERIENCIAS: 
 

MUJER QUE BUSCA UNA IGLESIA QUE GUARDA EL SÁBADO 
Salí a comer con mi hijo en un restaurante vegetariano 

en Miami. Cuando fui al baño, una señora, que estaba sa-
liendo, la saludé atentamente, y ella me contestó el saludo, 
y noté en su lenguaje que era cubana; en seguida yo le dije: 
“¿Es usted cubana?” y ella respondió: “Si, y soy de la Ha-
bana”, y le dije: “¡Qué gusto conocerla!”. Le dije que me en-
contraba en Miami en preparación de la boda de mi hijo con 
su prometida, que también era cubana. Sorprendida, ella se 
alegró mucho conmigo, y rápidamente le dije que yo tenía 
un regalo para ella en mi carro, que iría a buscarlo, y ella dijo 
que me acompañaba porque ya se iba. Al llegar a mi carro, 
saqué mi libro “Apasionado por Cristo” y le pregunté su 
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nombre para firmárselo. Entonces, ella me pregunta: ¿Es us-
ted pastor? Le dije que si, en seguida ella me dijo: “Pastor, 
quizás usted me pueda ayudar, yo llevo varios meses bus-
cando una iglesia que guarda el sábado”. Yo me quedé sor-
prendido, y le contesté: “Señora, yo soy un pastor adven-
tista, y guardo el sábado, y fui pastor de la Iglesia Adventista 
de Westchester”; ella sorprendida, me dice: “¡Yo vivo en 
Westchester!”; en seguida le pedí su número telefónico 
para conectarla con un dirigente de iglesia para continuar el 
contacto, porque yo vivo cuatro horas de distancia, en 
Tampa. Hoy esta señora visita nuestra iglesia adventista, y 
Dios dirá cuando se unirá a nuestra iglesia.    
 
SEÑORA Y ESPOSO ENFERMO DE CÁNCER ENCUENTRAN 
VIDA 
 Mientras mi esposa Elisa caminaba en un parque en 
Miami Beach, Florida, se encontró con una señora, y el con-
tacto terminó en que fuimos a su casa donde encontramos 
un cuadro muy triste, su esposo muy enfermo con un cáncer 
terminal. En seguida les ayudamos con muchas cosas, per-
sonalmente le di varios estudios bíblicos, y finalmente los 
conectamos con una activa hermana adventista, y ella le dio 
estudios bíblicos y terminaron bautizándose ella, su esposo 
y su hijo. Dos años después, nuestro hermano muere de 
cáncer, pero seguro de la resurrección en la venida gloriosa 
de nuestro Señor Jesucristo. 
 
VECINOS CERCANOS SE BAUTIZAN 
 Nos conectamos con una pareja cerca de mi casa, forma-
mos una linda amistad, luego aceptaron estudios bíblicos, y 
meses después los bauticé en la Iglesia Adventista de 
Tampa.  

“Id, y haced discípulos. La mies es mucha y  
pocos los obreros.” —Jesucristo 
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______________ 
REFERENCIA: 
 

1. El libro más poderoso que he leído sobre la ciencia y la bendición de 
conectar con personas es la obra del psicólogo Dr. Larry Crabb, Con-
necting [Conectar], (disponible en Amazon.com). Muy útil para 
aquellos que desean trabajar por Cristo.   

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“La pasión por Cristo mueve la misión de Cristo” 
—Manuel Fernández 

 

“Nuestro trabajo es llevar el Evangelio a la mente, 
el Espíritu Santo es quien lo lleva al corazón.” 

—Martín Lutero 
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PRINCIPIOS DE 
DISCIPULADO CRISTIANO 

“Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones...” 
(Mateo 28:19) 

“…Como me envió el Padre, así también yo os envío”  
(Juan 20:21) 

 
 

ienvenido al mundo divino de los principios que go-
biernan al discipulado cristiano. Realmente es un ho-
nor para nosotros que Jesús nos haya llamado y es-

cogido para ser sus discípulos aquí en la tierra.  
 Este privilegio divino trae consigo una gran responsabili-
dad: somos llamados a “reproducirnos” (si se puede decir 
así) en otra persona, que tenga como nosotros la misma fe 
y pasión por nuestro Señor Jesús. Cada persona que nace en 
el reino de Dios, nace como un misionero, un testigo, que 
vive compartiendo las buenas nuevas del reino de Dios. Su 
anhelo ferviente es que los demás descubran cuán maravi-
lloso Salvador ha encontrado en Jesús, y que también ellos 
se conviertan en verdaderos seguidores de Él. 
 ¿Cómo es un discípulo de Jesús? Si hacemos un resumen 
de las características de un discípulo de Jesús, podemos muy 
bien sacar su rasgo. He aquí su fisonomía: 
 
A. La personalidad del discípulo (ser) 
-Es como su Maestro (Mateo 10:25). 
-No está por encima del Maestro (Mateo 10:24). 
-Es instruido por el Maestro (Mateo 11:1).  
-Es parte de la familia de Jesús (Mateo 12:48-50). 
-Es pescador de hombres (Mateo 4:19). 
-Es manso y humilde de corazón (Mateo 11:29). 

B 
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B. Actividades de un discípulo (hacer) 
-Se acerca al Maestro (Mateo 10:36). 
-Sigue al Maestro (Mateo 8:23). 
-Hace lo que se le manda (Juan 15:14). 
-Permanece con Jesús (Juan 15:4-5). 
-Hace discípulos (Mateo 28:19). 
-Toma la cruz y sigue a Jesús (Lucas 14:27). 
-Prefiere a Jesús sobre su familia (Lucas 14:26). 
-Renuncia a sus bienes (Lucas 14:33). 
-Cree en Jesús y sus palabras (Juan 2:11,22). 
-Se mantiene fiel a la Palabra ((Juan 8:31). 
-Ama a otros discípulos (Juan 13:34-35). 
 

Existen principios que gobiernan nuestra reproducción y 
testificación, los cuales obtenemos del ministerio de Jesús. 
Estos principios son los que darán verdaderos resultados en 
nuestra labor de hacer a otros discípulos de nuestro gran 
Maestro, Jesús.  

Antes de todo, deseo aclarar lo que es “un principio”. Un 
principio es una verdad, un guía divino y, por consiguiente, 
es invariable, constante y eterno, que no cambia con el 
tiempo ni con las circunstancias, que al ser usado y aplicado 
de seguro producirá los resultados que deseamos y busca-
mos para la gloria de nuestro Señor Jesús. 

A continuación presentamos, en forma resumida, los 
siete principios fundamentales para poder crear y ser ver-
daderos discípulos de Jesús:            
 

PRINCIPIO NÚMERO UNO 
Deseamos compartir la persona de Jesús, no a nosotros 
mismos ni nuestra cultura. 
“Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino 
a Jesucristo, y a éste crucificado” (1ª Corintios 2:2). 
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Todo lo que es fe o confianza en la vida cristiana está cen-
tralizado en una persona, ésta es Jesús. Es Él quien crea la 
confianza en Él, la alimenta y la sostiene. La fe no es un con-
cepto racional que aceptamos, sino más bien, fe, en su sen-
tido pleno y esencial, es Jesús. Por consiguiente, fe es rela-
ción, una intimidad de amor con la persona de Jesús, quien 
es el eterno Dios, quien vino y dio su vida en el Calvario, 
quien camina con sus discípulos y vendrá literalmente por 
segunda vez a este mundo a buscar a sus amados hijos. La 
fe bíblica es siempre objetiva, es decir, se fija en alguien 
fuera de nosotros, Jesús; nunca es subjetiva, es decir, con-
centrada en nosotros (Gálatas 3:23-26). 

Por lo tanto, compartir a Jesús es comunicar a través de 
nuestras palabras y hechos las realidades históricas, presen-
tes y futuras de Jesús; nada más, ni nada menos. Nosotros, 
sus discípulos, trataremos por su gracia no confundir su per-
sona con la nuestra, es decir, no nos predicamos o nos com-
partimos a nosotros mismos, ya sea nuestra personalidad o 
virtudes o costumbres buenas que podríamos tener. Nues-
tro esfuerzo espiritual es escondernos debajo de la gloria de 
su persona y bajo la sombra de su cruz. 

Entendemos que nuestra cultura y nuestro enfermo ego 
siempre será un obstáculo para nosotros poder hacer un 
buen trabajo para nuestro Señor Jesús. Es por esta razón 
que como discípulos de Él necesitamos vigilar en oración, 
para que nuestras cosas temporales no sean mezcladas con 
las cosas eternas. 

Creemos que, si una persona finalmente tiene una vis-
lumbre y un encuentro con el verdadero Jesús, es porque 
hicimos nuestro trabajo (por supuesto que fuimos simples 
instrumentos en sus manos). Nuestro trabajo consiste en 
motivar a una persona a gustar las maravillas de nuestro 
amado Jesús, el gran pastor de las ovejas, quien se encar-
gará de llevarla a pastos verdes y aguas cristalinas, para así 
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mantener a su recién nacido discípulo creciendo, bien ali-
mentado y saciado en Él; y con cada experiencia de intimi-
dad con Él, más ferviente será el amor y servicio abnegado 
del recién encontrado discípulo.  

Alguien dijo muy bien: “Un cristiano es un hambriento 
que encontró pan, y luego lleva a otro hambriento al mismo 
lugar donde encontró el pan. Ese pan es Jesús.” 
 
Recordemos estos tres puntos vitales:   
 
-Nadie puede dar lo que no tiene, y lo que tiene es lo mismo 
que da.  
“Antes de que otras almas aprendan a tomar directamente 
de la vida del Señor Jesús, la tendrán que tomar por medio 
de ti; tú tienes que ser literalmente ‘absorbido’ por Dios para 
que los demás puedan aprender a nutrirse de Él.” 1 
 

-En el proceso de dar a Jesús, el mayor problema para 
nosotros no será el darlo, sino será recibirlo, y esto si nos 
costará mucho, porque tiene su alto precio, el costo del des-
prendimiento, el abandono de nosotros mismos, y el costo 
de la sencillez, la humildad; estas cosas no son naturales 
para nosotros, ellas tienen que ser creadas en nuestro cora-
zón por el Espíritu de Dios. En la mayoría de los casos este 
proceso será muy doloroso, pero a su vez curativo. Así tra-
baja Dios, tiene que quitar para luego ponerse Él. Antes 
que la uva pueda dar su jugo tiene que ser exprimida. 
Cuando Cristo finalmente tome todo nuestro corazón, com-
partirlo con el prójimo será tan natural como lo es respirar, 
porque ya tenemos una experiencia con Él, y no un mero 
conocimiento intelectual. Ahora sí somos “testigos verdade-
ros”. ¡Y que gozo precioso es testificar de Cristo! 
-Cuando lo trascendental de Dios es impartido al corazón 
humano, la realidad de Jesús es como descubrir un nuevo 
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mundo, que siempre será nuevo y encantador, porque 
nunca se rebaja a nuestra naturaleza caída. Una vez que 
gustamos la gracia de Cristo, las cosas de la tierra pierden 
sus atractivos y sus encantos. 
 

PRINCIPIO NÚMERO DOS 
Deseamos impartir los valores del discipulado con una per-
sona a la vez, no a un grupo o a una multitud. 

“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones...” 
(Mateo 28:19). 
 
 ¿No has notado que las personas que más nos han in-
fluenciado en la vida han sido aquellas que nos trataron in-
dividualmente?  Los grupos y las multitudes no impactan tan 
poderosamente como una persona lo puede hacer. La in-
fluencia de una persona puede más que miles de personas. 
Nosotros somos seres de relación, y mejor aun cuando nos 
relacionamos con una persona a la vez. De hecho, así mismo 
nos trata Dios, uno a uno. 

Jesús es un Dios personal; lo notamos a través de todas 
las páginas de las Sagradas Escrituras; lo vemos creando una 
persona a la vez, llamando a un hombre, sanando, salvando 
y transformando a personas individualmente.  Jesús escogió 
a sus discípulos uno por uno, y no fueron muchos, sola-
mente 11 fueron seleccionados, y el número 12 se brindó a 
sí mismo, Judas el traidor. 

Es de allí, de los relatos bíblicos de donde sacamos el 
principio de un discípulo a la vez que, aunque es cierto que 
crecerá y formará un mayor grupo, todavía mantendrá la in-
dividualidad. Un verdadero discipulado se forma, se ali-
menta y crece mediante el continuo encuentro de una per-
sona con otra persona. Si deseamos hacer un trabajo efec-
tivo y duradero para Jesús, tenemos que seguir el modelo 
que Él mismo nos dejó. “Él requiere su servicio individual.”  2 
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Cuando Jesús comisionó a sus discípulos: “…id y haced discí-
pulos...” (Mateo 28:19-20), era porque ya ellos conocían el 
proceso de discipular, ya habían sido enseñados por Él 
mismo. ¡Y qué Maestro! La iglesia primitiva se multiplicó rá-
pidamente, llegando a todas partes del imperio Romano. Un 
verdadero discípulo tiene una influencia extraordinaria; la 
historia del cristianismo está llena de esos ejemplos pode-
rosos. Los estudios han confirmado que un verdadero discí-
pulo de Cristo produce, a largo plazo, más conversos al 
evangelio que un gran evangelista celebrando grandes cam-
pañas. 

Mi amiga Teresita Pérez, miembro de la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día Miami Templo, y autora del libro: TON-
GUES, Dissecting the Gift (LENGUAS, Diseccionando el Don, 
disponible en www.ladyoomph.com), compartió conmigo 
su visión sobre este tema. 

Ella explica que, si un discípulo dedica a fondo todo un 
año para compartir cabalmente con una sola persona la 
plena estatura de Cristo, entonces habrá dos discípulos. Si 
el año siguiente los dos comparten a Cristo con una persona 
cada uno, habrá cuatro. Si los cuatro hacen lo mismo el ter-
cer año, entonces habrá ocho. Si el proceso se repite cada 
año, habrá 16, luego 32; y, finalmente, en el año 33, habrá 
más de 8 mil millones de discípulos. (Véase la tabla en la si-
guiente página). ¡Tal es el poder de uno a la vez! ¡Tal es el 
poder del toque personal! 
 Generalmente una madre da a luz a un niño a la vez, y si 
son más de uno existe la posibilidad de complicaciones y 
riesgos. Es mejor un hijo a la vez, porque así la madre puede 
atenderlo con más facilidad. Nosotros funcionamos mejor 
cuando se nos trata personalmente; en grupos y en multitud 

http://www.ladyoomph.com/
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no funcionamos muy bien. Por esto es necesario que se 
practique constantemente el principio de “uno a la vez”; 
aunque el resultado parece ser muy pobre al principio, poco 
a poco los frutos serán mucho más abundantes. (Es muy 
probable que Jesús no nos permita ver esos frutos hasta que 
estemos finalmente en su reino establecido). 
 
He aquí algunos de los beneficios de discipular una per-
sona a la vez: 
-Es más sencillo para ejecutar. 
-Se logra la confianza más rápido. 
-Rompe los prejuicios. 
-Levanta la estima propia. 
-Ennoblece la vida. 
-Se comparte a un nivel más profundo y significativo. 
-Conocemos mejor las necesidades reales y desarrollamos 
sensibilidad. 
-Aprendemos a ver a Jesús trabajando en la otra persona. 
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-Nos damos cuenta que necesitamos una experiencia más 
profunda con Jesús. 
-Podemos explicar y guiar con más facilidad. 
-Establecemos una amistad personal que será eterna. 
 
Un punto muy importante: Nuestra amistad con una per-
sona debe tener un plan muy definido: influirlo para la eter-
nidad, para ver si ellos pueden captar una vislumbre del 
amor de Jesús a través de nosotros y se deciden a conver-
tirse en discípulos de Jesús. Debemos tener este factor muy 
en claro: no debemos buscar en ellos amor, ni aprecio, ni 
beneficios personales, porque de esto ya tenemos sufi-
ciente en nuestra familia carnal y espiritual y, por supuesto, 
debemos sentirnos 100% satisfechos al tener en nuestro co-
razón al glorioso Jesús. Por lo tanto, nuestro acercamiento 
a alguien debe ser exclusivamente para Cristo, de ninguna 
manera para nosotros. Si confundimos esto, tendremos di-
ficultades y fracasaremos en el intento de discipular a al-
guien para Cristo.  

El último punto: No tratemos de hacer una gran obra 
para Dios; simplemente ayudemos a una persona a la vez, 
esto es suficiente. Hagamos un buen trabajo, pero uno por 
uno. Jesús nos enseñó y modeló este principio; lo vemos en 
contacto con una sola mujer, la samaritana; entre tantas 
mujeres que de seguro existían al igual que ella en Samaria, 
se limitó solamente a ésta (Juan 4:1-42). Entre tantos reli-
giosos que había en Jerusalén, se limitó solamente a uno, a 
Nicodemo (Juan 3:1-36). Entre tantas personas muy necesi-
tadas en Tiro y Sidón, se limitó a una, la mujer (siro-fenicia) 
(Marcos 7:24-29). Es muy notable: el mayor trabajo de Jesús 
fue siempre uno a uno.  

Es muy cierto: “Un granito de arena a la vez, poco a poco 
va llenando el saco.” “El que mucho abarca, poco aprieta.”  
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Comienza, experimenta con este sencillo y poderoso mo-
delo divino... ¡Créeme, funciona! 
 
Dos pensamientos poderosos para meditar: 
 

“Por medio de Cristo, Dios ha investido al hombre de una 
influencia que le hace imposible vivir para sí. Estamos indi-
vidualmente vinculados con nuestros semejantes, somos 
una parte del gran todo de Dios y nos hallamos bajo obli-
gaciones mutuas. Ningún hombre puede ser independiente 
de sus prójimos, pues el bienestar de cada uno afecta a los 
demás. Es el propósito de Dios que cada uno se sienta nece-
sario para el bienestar de los otros y trate de promover su 
felicidad.” 3 

“No podemos llegar a estar en contacto con la Divinidad 
sin estar en contacto con la humanidad. Relacionados con 
Cristo, estamos relacionados con nuestros semejantes por 
los áureos eslabones de la cadena de amor.” 4 

 
PRINCIPIO NÚMERO TRES 

Deseamos enseñar las Sagradas Escrituras saturadas de Je-
sús, no nuestras propias ideas o conceptos humanos. 

“…siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de 
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece 
para siempre” (1ª Pedro 1:23). 
 

La fe nace y afecta al ser por el oír y el leer la Palabra 
eterna de Dios. Las Sagradas Escrituras constituyen el ins-
trumento más efectivo para despertar en nosotros hambre 
y sed del Dios vivo, nuestro maravilloso Jesús. Es importante 
aclarar que nosotros no amamos el libro de Dios, sino más 
bien amamos el dador del libro, a Jesús. La Biblia sirve para 
conocerlo, pero no para salvarnos; quien siempre salva es 
Jesús; Él es nuestra única pasión. Este punto merece que se 
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mantenga en esta perspectiva, de lo contrario podría 
crearse confusión en el proceso de entender la fe bíblica 
verdadera.  

Así como al recién nacido se le da la leche materna al 
principio, nosotros seguiremos el mismo proceso al discipu-
lar, poco a poco, renglón tras renglón, evento tras evento, 
historia tras historia. No utilizaremos la Biblia como un libro 
de análisis doctrinales, sino más bien la usaremos como un 
libro de encuentros, de interrelación, de intimidad, presen-
tando a Dios como un Dios de relación, de Persona a per-
sona. La Biblia es la revelación más completa de Jesús, 
donde se manifiestan vívidamente los hechos gloriosos de 
su hermosa persona.  

Los humanos aprendemos mejor y más rápido las cosas 
cuando las recibimos a través de relatos e historias de la 
vida real; de hecho, la Biblia fue escrita de esta manera; es 
una historia, la historia del Dios que se demuestra incansa-
blemente buscando a sus amadas criaturas, deseando esta-
blecer una relación con el perdido, abandonado y lastimado 
ser humano. Presentando la Biblia de esta manera, podre-
mos lograr con la ayuda del Cielo que vean y gusten a un 
Cristo personal, vivo y real, creando así el principio funda-
mental de fe: Fe es un encuentro con una persona, Jesu-
cristo, no con un dogma o una estructura eclesiástica.  

En la vida real nosotros amamos a las personas, no ama-
mos a los conceptos. Por lo tanto, nuestro énfasis al crear 
discípulos para Cristo es que puedan experimentar un en-
cuentro vivo y real con Él. Si se logra este resultado, éste 
sería el fundamento más seguro y estable para el resto de la 
vida del nuevo encontrado discípulo. 

Usando este método, también nos ayudará a evitar la 
muy común realidad del cristianismo de hoy: muchos profe-
sos cristianos son simplemente miembros de la iglesia, par-
ticipan en ella, conocen sus doctrinas, pero son pobres en la 
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experiencia íntima con nuestro glorioso Jesús. Además, nos 
ayudará a evitar el presentar una fe racional, filosófica, de 
conceptos abstractos y de ideas personales, vacías y sin 
vida.  

El cristianismo que, aunque es cierto, contiene un men-
saje racional y lógico, es en primer lugar una experiencia 
viva de fe, es un encuentro, una amistad profunda, de cora-
zón a corazón, con Jesús. El acercamiento racional tiende a 
ser pobre y sin impacto en aquellos que deseamos que se 
conviertan en discípulos fervientes de Cristo; podrán ser 
convencidos, pero no necesariamente convertidos en ver-
daderos discípulos de Jesús. 

Para introducir a un nuevo discípulo a las vivencias de fe 
bíblica Cristocéntrica, recomendamos seguir el método de 
estudiar las historias bíblicas; esta forma será interesante y 
fascinante tanto para el alumno como para el maestro, por-
que las historias contienen los puntos vitales de la experien-
cia cristiana y las doctrinas que definen nuestra fe. Y se re-
gistra en la mente que Cristo no es simplemente un con-
cepto, sino un Dios de relación. He aquí algunos ejemplos 
que se podrían utilizar: 
 
-Los encuentros de Jesús con personas: 
 Nicodemo (Juan 3:1-36) 
 La mujer samaritana (Juan 4:1-42) 
 El llamado a Moisés (Éxodo 3:1-22) 
 El encuentro con Jacob (Génesis 32:22-32) 
 El joven rico (Lucas 18:18-30) 
 La elección de los discípulos (Mateo 4:12-25) 
 Pablo (Hechos 9:1-18; Filipenses 3:1-16) 
 -Las parábolas de Jesús: 
 El hijo pródigo (Lucas 15:11-32) 
 La oveja perdida (Lucas 15:1-7) 
 Jesús, el pastor de las ovejas (Juan 10:1-18) 
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 La moneda perdida (Lucas 15:8-10) 
 El sembrador (Lucas 8:4-15) 
 -La pasión de Cristo: 
 Jesús y su obra redentora (Isaías 53:1-12) 
 El Getsemaní (Mateo 26:36-46) 
 El arresto (Mateo 26:47-56) 
 La crucifixión (Mateo 27:32-66) 
 La resurrección (Mateo 28:1-15) 
 
 Practica con estos ejemplos, y verás cuán maravilloso es 
estudiar la Biblia de esta manera; este sistema ilumina, con-
vierte, transforma, edifica y confirma al creyente. 
 

PRINCIPIO NÚMERO CUATRO 
Deseamos comunicar los hechos redentores de Jesús, no 
nuestra religión con sus formas y tradiciones. 

“Porque nadie puede poner otro fundamento que el que 
está puesto, el cual es Jesucristo” (1ª Corintios 3:11). 
 
 La religión y Cristo son dos cosas muy distintas. Religión 
es una denominación, una iglesia, formas y tradiciones, or-
ganización de hombres y mujeres, mientras que Cristo es 
una persona, el maravilloso Dios y Salvador. Por eso Jesu-
cristo se convierte en el tema favorito del discípulo; lo que 
le agrada es hablar constantemente de los hechos de la vida 
de Jesús: su encarnación, su nacimiento, su niñez, su lla-
mado, su ministerio, sus milagros, sus enseñanzas, su en-
trega, abnegación, humillación, sacrificio, muerte, sepul-
tura, resurrección, intercesión, su venida y su reino eterno.  
 Repetir y repetir estos hechos reales de Jesús parece ser 
para muchos aburrido y sin sentido; pero nuestra experien-
cia indica inequívocamente que este no es el caso, es todo 
lo opuesto. ¡Es una increíble bendición! Despierta en noso-
tros emociones profundas, enriquece la vida, fortalece la 
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confianza, transforma la mente y el amor hacia Jesús se con-
vierte más intenso. Qué sabia recomendación se nos hace: 
 “Sería bueno que cada día dedicásemos una hora de re-
flexión a la contemplación de la vida de Cristo. Debiéramos 
tomarla punto por punto, y dejar que la imaginación se po-
sesione de cada escena, especialmente de las finales”. 5 
  
 Esta experiencia, poco a poco, va creando un cuadro ma-
ravilloso en la mente del creyente. Afirmamos que escuchar 
de Jesús, vez tras vez, hace que dicha persona no sea la 
misma desde ese momento en adelante. Esta experiencia es 
misteriosa; no se puede explicar con palabras, pero es real 
y pasa desapercibida para el oyente. Así lo explicó Jesús: “El 
viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes 
de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es na-
cido del Espíritu” (Juan 3:8).  
 La semilla de Jesús, bien sembrada en el corazón, germi-
nará, crecerá y dará sus frutos a su tiempo... La eternidad lo 
demostrará. Así también se inicia la escuela de la vida con-
templativa de Jesús. Es así como se expone al nuevo discí-
pulo a las experiencias más profundas de la vida cristiana, 
descubriendo bellezas jamás pensadas y desconocidas de la 
revelación de Jesús. ¡Es un encanto vivir así!  
 De esta manera, ahora el discípulo está capacitado para 
distinguir y hacer la diferencia entre la religión y las viven-
cias con Jesucristo. Por supuesto, él será religioso, activo en 
su iglesia y servicial a su prójimo, obediente a los compro-
misos con Dios; pero su vida siempre girará en torno a Jesús. 
Sabemos que el cristiano es religioso, pero no necesaria-
mente el religioso es cristiano. En esencia, estas son las di-
ferencias: 
-El religioso mira al hombre; el cristiano contempla sólo a 
Jesús. 
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-El religioso ama su institución religiosa; el cristiano ama a 
su Dios personal, a su Señor Jesús. 
-El religioso cumple con los requisitos de su religión como si 
fuera un deber; el cristiano obedece los principios de Jesús 
con amor y placer. 
 En fin, para el verdadero discípulo, Jesús es y será siem-
pre el todo de la experiencia religiosa. Así lo resumió una 
devota discípula de Jesús: 

“El total y la sustancia de todo el asunto de la experiencia 
y gracia cristiana está contenido en el creer en Cristo, en co-
nocer a Dios y a su Hijo quien él ha enviado”.  

“Religión significa la morada de Cristo en el corazón, y 
donde él está, el alma se motiva en actividades espirituales, 
siempre creciendo en gracia, siempre creciendo hacia la per-
fección”. 6      
 

PRINCIPIO NÚMERO CINCO 
Deseamos amar la persona que deseamos discipular con 
un amor incondicional (ágape), sea que éste se convierta 
en discípulo de Cristo o no. 
 “Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de 
Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a 
Dios” (1ª Juan 4:7). 
 
 Amar es hermoso y, a su vez, peligroso, porque puede 
traicionar, lastimar y aun matar. El amor nuestro, con la 
misma intensidad que ama, también puede odiar. La raíz de 
nuestro amor es siempre producto del egoísmo; parece ser 
sano y bueno en la superficie, pero está minado de cariños 
equivocados. Los lazos entre nosotros los humanos se for-
man de la cultura, la raza, la nacionalidad, la profesión, la 
familia, la religión, del nivel educativo y económico. Estos 
lazos son muy frágiles, se pueden romper en cualquier mo-
mento, porque así es el amor del mundo, pasajero, 
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condicional, de apariencias y de intereses. No se puede es-
perar nada mejor que eso. 
 Nosotros desconocemos lo que somos de verdad.  No de-
bemos confiar en nuestro amor natural. Necesitamos con-
fiar en un amor más perfecto, más sublime, inquebrantable, 
inmóvil, eterno... Ese amor es el amor divino, “Ágape”, Je-
sús.  
 Jesús no nos da sólo amor; Él se ofrece a sí mismo a no-
sotros, porque Él es el amor. Tenerlo a Él es tener su amor. 
Es a través de Él que fluye el amor genuino, natural, espon-
táneo, sin prejuicios y sin discriminación. Jesús da sin espe-
rar nada. No obliga, no empuja, no manipula, no fuerza, no 
controla, simplemente está y espera para ver qué sucede al 
nosotros recibir el impacto poderoso de su amor incondicio-
nal: “Con cuerdas humanas los atraje, con cuerdas de 
amor…” (Oseas 11:4). 
 Es por esta razón que el discípulo de Cristo necesita estar 
arraigado y cimentado en Jesucristo (Colosenses 2:7), de lo 
contrario no podrá nunca influir en el reino de Dios. Al vivir 
muy cerca de Jesús, nuestra alma genera el amor incondi-
cional, allegándonos a las almas sin esperar nada de ellas, 
simplemente deseamos compartir nuestra vivencia de Je-
sús.  
 
Notemos la diferencia: 
-El amor humano comunica su religión, sus moralidades y 
cultura, mientras que el amor divino comparte solamente el 
evangelio eterno de Jesús.  
-El amor humano enseña sus doctrinas racionales, mientras 
que el amor divino comparte las vivencias de fe en un Cristo 
real, vivo y poderoso. 
-El amor humano comparte la fe como un deber, mientras 
que el amor divino comparte la fe espontáneamente, natu-
ralmente, sin usar ninguna presión. 
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-El amor humano quiere forzar el momento, discutir y ma-
nipular la mente, mientras que amor divino espera el mo-
mento adecuado para compartir la fe. 
-El amor humano aprecia lo exterior, es decir, las aparien-
cias sociales/económicas/educativas, mientras que el amor 
divino ve más allá, lo interior, lo que puede llegar a ser por 
la gracia de Cristo. 
-El amor humano ve las imperfecciones, mientras que el 
amor divino puede mirar más allá, a ese hombre, esa mujer, 
ese amigo, ese pariente perfecto en Cristo. 
-El amor humano quiere que la gente se convierta en reli-
giosa, mientras que el amor divino quiere que sean cristia-
nos, seguidores apasionados por Cristo y verdaderos discí-
pulos de Él. 
-El amor humano quiere recibir, mientras que el amor divino 
lo único que le interesa es dar sin reservas. 
 
 Indiscutiblemente, sólo siguiendo el método de Jesús se 
garantiza que alguien se convierta en un verdadero discí-
pulo de Cristo: “Solo el método de Cristo permitirá éxito en 
alcanzar al pueblo. El Salvador se trataba con los hombres 
como alguien que deseaba su bien. Les mostraba simpatía, 
atendía sus necesidades, y se ganaba su confianza.  Enton-
ces les decía: ‘Seguidme’”. 7 
 

PRINCIPIO NÚMERO SEIS 
Deseamos compartir nuestra fe y vivencia con Jesús en 
forma progresiva, lenta pero constante. 
 “Porque en esto es verdadero el dicho: Uno es el que 
siembra, y otro es el que siega” (Juan 4:37). 
 
 Llevar a una persona a que se convierta en verdadero dis-
cípulo de Cristo toma tiempo, en algunos casos puede ser 
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instantáneo, pero esta es la excepción. Un ejemplo único es 
el caso del apóstol Pablo (Hechos 9:1-18).  
 Generalmente discipular es un proceso; a Jesús le tomó 
casi cuatro años para que sus discípulos entendieran y asi-
milaran su misión. Caminó, enseñó, durmió, comió, adoró, 
sirvió y sufrió junto a ellos. Finalmente, cuando ellos capta-
ron quién era Jesús, no hubo quien los parara en proclamar 
la gloria de Él. Es una realidad, un discípulo bien hecho de 
seguro se multiplicará. 
 La mente humana necesita tiempo y espacio para enten-
der y asimilar nuevas cosas; existen muchos prejuicios, pre-
conceptos y experiencias previas. No solamente por escu-
char es que se aprende, además se necesita observar un 
ejemplo. De hecho, nuestras vivencias influyen e impactan 
más que nuestras palabras. Jesús vivió más de lo que habló, 
y esto fue lo que más impactó a sus discípulos (Juan 1:14). 
Este principio es fundamental para nosotros los discípulos 
de Cristo. Es por esta razón que debemos relacionarnos con 
la persona en forma progresiva, permitiendo que observen 
como vivimos, nos vestimos, nos proyectamos, comemos, 
etc. ¡Esto sí toma tiempo!   
 Una amistad no se forma en un día; toma semanas, me-
ses y años. No hay necesidad de vivir con la persona, pero si 
la recordaremos en su cumpleaños, en las navidades o en 
los momentos que el Espíritu Santo nos indique que nos 
acerquemos para compartir un momento de solaz, una co-
mida, una caminata, una cariñosa llamada telefónica. Estas 
cosas y otras más van estableciendo confianza para escu-
char, cercanía para seguir, y así paso por paso se va convir-
tiendo la persona en un discípulo de Cristo, no a nuestro 
modelo, sino al modelo de Jesús. 
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Algunos puntos importantes: 
-A cada persona que Dios nos permite conocer, necesita-

mos verla como un discípulo potencial de Cristo, no como si 
fuera una simple amistad. 

-Existe una realidad en cada encuentro con alguien, el Es-
píritu nos indicará si nosotros somos los indicados para di-
cha persona. Recordemos que Dios siempre pone al discí-
pulo más apropiado para cada persona; sus propósitos no 
fallan. Necesitamos estar alerta a la indicación de Él. 
 -Nosotros no somos ajustables a todas las personas. En 
las relaciones humanas entra en juego nuestro tempera-
mento, sexo, edad, cultura y previas experiencias. Pero no 
tenemos que preocuparnos por eso; lo más importante es 
estar concentrado constantemente en la Fuente, en nuestro 
Señor Jesús. Él se encargará de condicionar las cosas y hacer 
su perfecto trabajo a través nuestro. Ese trabajo no es el ha-
cer, sino más bien estar y estar en Él. Mientras más cerca 
estamos de Él, más personas nos pondrán en el camino para 
discipular. Así es como funciona. 
 

PRINCIPIO NÚMERO SIETE 
Deseamos introducir al discípulo de Jesús a la confraterni-
dad de creyentes, la iglesia, no como un mero miembro 
más, sino como un verdadero discípulo que se producirá 
en otra persona para la gloria eterna de nuestro gran 
Maestro, nuestro amado Señor Jesucristo. 
 “…Sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que 
es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la ver-
dad” (1ª Timoteo 3:15). 
  
 El cristianismo de hoy se ha convertido en un cristia-
nismo barato, de gracia barata y de un mensaje barato. Las 
iglesias están llenas de profesos cristianos que son meros 
espectadores y consumidores. Y esto es muy obvio: 
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cristianos débiles producen otros cristianos débiles. Cristia-
nos sin discipulado producen cristianos sin vida, sin compro-
miso, desobedientes y parecidos a los mundanos. Si tú te 
encuentras en esta descripción, necesitas urgentemente 
volver a estudiar y contemplar la vida del Gran Discipulador, 
nuestro Señor Jesús. 
 El mal de la iglesia de hoy se debe a que se ha acostum-
brado a bautizar a miles de personas sin haber provisto un 
proceso serio de discipulado cristiano. Los números a veces 
se convierten en una droga para muchos pastores y líderes. 
Hoy el éxito se mide por los números, por los dólares, los 
templos y la cantidad de miembros. Estas cosas no son ma-
las en sí, pero pueden crear una falsa seguridad, una dudosa 
motivación y resultados dañinos. Este debiera ser nuestro 
guía: “La pasión de salvar almas como un fin debe cesar, y 
combinar y fusionar la pasión por Cristo.” (Oswald Cham-
bers). La iglesia no es un comercio, ni mucho menos un par-
tido político de intereses burocráticos. Estas cosas son del 
mundo de las tinieblas, no son de Dios. Las iglesias que han 
perdido su influencia divina en el mundo lo deben a este 
gran mal.  
 La iglesia ha sido llamada por Dios a romper con el círculo 
vicioso del formalismo religioso sin vida y casi pagano. Para 
cambiar esta situación lamentable, necesitamos un cambio 
de mente, un cambio de enfoque, un cambio en la dinámica 
de la misión. Esto requiere que volvamos a practicar los 
principios del discipulado según lo vivió nuestro Señor Jesu-
cristo. El pastor y evangelista Alejandro Bullón, aclara per-
fectamente la misión de la iglesia de esta manera: 
 
“Cumplir la misión no es hacer proselitismo; no es intentar 
que las personas salgan de su iglesia y pasen a otra; no es 
hacer que las personas cambien de religión, sino de vida. 



TRABAJANDO PARA CRISTO 

 

44 

Estar en la iglesia es el resultado natural de haber cambiado 
de vida”. 8 

 
 Los principios del discipulado son incompatibles con mu-
chas de las prácticas que se usan hoy para traer cristianos a 
la iglesia. Cuando pensamos en un cristiano, estamos pen-
sando en un discípulo de Jesús, no en un simple miembro de 
iglesia, sino en alguien que está involucrado en la misión de 
Jesús, es decir, reproducirse en otra persona. De hecho, si 
una persona profesa ser cristiana y no está activa en hacer 
un discípulo para Cristo, tal persona no es un verdadero dis-
cípulo; podrá ser miembro de la iglesia, pero no es conside-
rada por el Cielo como discípulo de Cristo. El siguiente pen-
samiento lo aclara así: 

“Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios como 
misionero. El que bebe del agua viva, llega a ser una fuente 
de vida. El que recibe, llega a ser un dador. La gracia de 
Cristo en el alma es como un manantial en el desierto, cuyas 
aguas surgen para refrescar a todos, y hace a los que están 
por perecer, ávidos de beber el agua de la vida”. 9 
 

¿Cómo podemos saber si somos discípulos de Cristo? He 
aquí algunas señales: 

- “¿Quién posee nuestro corazón? ¿Con quién están nues-
tros pensamientos? ¿De quién nos gusta hablar? ¿Para 
quién son nuestros más ardientes afectos y nuestras mejores 
energías? Si somos de Cristo, nuestros pensamientos están 
en él y le dedicamos nuestras más gratas reflexiones. Le he-
mos consagrado todo lo que tenemos y somos. Anhelamos 
ser semejantes a él, tener su Espíritu, hacer su voluntad y 
agradarle en todo”. 10 

- “Tan pronto como uno acude a Cristo nace en el corazón 
un vivo deseo de hacer saber a otros cuán precioso amigo 
encontró en el Señor Jesús”. 11  
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-Vivirá entre la montaña y el valle. La montaña significa 

que practica la vida devocional, viviendo una vida contem-
plativa, mirando a Jesús en la vida privada y donde quiera 
que vaya; es decir, aprenderá en secreto (en el cuarto, la 
oficina, el parque, la playa, el bosque, el carro) la comunión 
con Jesús, para luego poder brillar ante los demás; nunca 
será al revés: la gente y después Jesús, sino primero Jesús y 
luego la gente. Antes de ir al público, necesitamos estar en 
privado con Jesús. El valor y la utilidad que tengo para Dios 
en público se miden por lo que soy en privado. El valle sig-
nifica que se goza en discipular y servir; está listo para dar 
calor humano, ayudar al necesitado, al pobre, al doliente, a 
cualquier persona que Dios le presente en su camino, por-
que así vivió Jesús.  

-No será individualista, sino más bien corporal e indivi-
dual a la vez; es decir, no vive su cristianismo aislado, ni so-
litario, más bien comparte con otros discípulos. Va a los cul-
tos de la iglesia y comparte la vida social con los demás. Y a 
la vez se desconecta para estar a solas, creando una atmós-
fera de solaz para meditar en Jesús y sus obras redentoras. 
Mantendrá bien claro en su mente que la comprensión di-
vina es más producto de la meditación del corazón que del 
intelecto y la razón. 

-Vivirá en sencillez, sin extravagancias materiales, man-
teniendo un espíritu de gratitud por todas las cosas que Dios 
le permite tener y disfrutar. Comprenderá que el poder de 
su influencia no vendrá de su dinero, su educación, su esta-
tus social, sino de su carácter silencioso, sincero, abnegado, 
piadoso e íntegro. 

-Vivirá deseando de Dios pureza mental, social y la del 
corazón: “Bienaventurados los de limpio corazón, porque 
ellos verán a Dios” (Mateo 5:8).  Lo que anhela es que Jesús 
sea glorificado en su espíritu, alma y cuerpo. 
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 En resumen, un discípulo cristiano es aquel que tiene una 
amistad con Jesucristo, y desea vivir para Él y servirle. El dis-
cipulado es una experiencia de relación humana, pero de 
uno a uno, con el sólo propósito de bendecir al otro, presen-
tándole a Jesucristo, nuestra única esperanza. Y si final-
mente alguien se convierte en un verdadero discípulo de Je-
sús, entonces nuestra vida valió la pena. 
 

Me encontraba regresando desde Puerto Rico a Miami, 
después de dirigir por cuatro días un seminario de discipu-
lado cristiano, y pensaba: “Por fin voy a descansar un poco 
en el avión.” Al llegar el momento de abordar al avión, fui y 
tomé el asiento asignado. No pasaron dos minutos cuando 
llegó un hombre a sentarse a mi lado, quien me saludó tími-
damente; yo, a la vez, le contesté amistosamente, y sin más 
detalles, el avión tomó la pista y comenzó su vuelo rumbo a 
Miami, Florida.  
 Al poco rato, el señor me interrumpió de nuevo y me pre-
guntó qué clase de trabajo hacía. Pronto noté que el hom-
bre realmente quería establecer una conversación conmigo, 
e inmediatamente me animé a dialogar con él. El me dio su 
nombre, me dijo que era puertorriqueño, casado, tenía una 
niña, y que estaba regresando a su trabajo en Fort Lauder-
dale, Florida.  
 Pero eso no fue todo. Descubrí, entre tantas cosas, un 
detalle muy significativo. Noté, entre líneas, que llevaba du-
das, dudas de Dios y su forma de obrar, y además tenía in-
quietudes muy profundas en cuanto a todo lo que le estaba 
pasando. Su vida había cambiado de un día para otro. Su es-
posa, una mujer profesional, se encontraba ahora en cama 
enferma, casi inválida, por causa de una droga que recibió 
al dar a luz a su hija, causándole un daño permanente al ce-
rebro. Ahora se encontraba sólo viviendo en un aparta-
mento, sin su familia y su querida niña quien vivía con su 
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abuela en Puerto Rico, y lamentándose por no haber termi-
nado sus estudios como doctor en economía.  

Ahora entendí por qué Dios me había ubicado en ese 
avión y específicamente en ese asiento; Él me puso allí para 
poder ministrar e influir a un ser humano que necesitaba 
una nueva vislumbre del amor de Jesús. ¡Qué gusto sentí! 
Nuestra experiencia con Jesús es realmente muy útil para 
poder traer ánimo, consolación y esperanza al corazón que 
sufre, que duda y se siente inseguro en cuanto al futuro y 
desconoce los propósitos de Dios para la vida. Realmente no 
existe un gozo más precioso que el que podamos compartir 
con otros la gloria de nuestro maravilloso Jesús. 

Qué bendición fue para mí notar cómo este señor escu-
chaba atentamente mis palabras de orientación divina... Y 
cuando vine a darme cuenta, ya el piloto estaba anunciando 
nuestro descenso a Miami. Me despedí de él, llevando una 
bendición muy grande por haberlo conocido; él me dejó su 
dirección y teléfono, para luego enviarle un libro que le ayu-
daría a conocer mejor a nuestro glorioso Salvador y Señor 
Jesucristo.  

Con esta experiencia y con muchas otras más que he te-
nido, he concluido que nuestra vida aquí en la tierra tiene 
sentido sólo cuando nos dejamos utilizar por Cristo para be-
neficiar a otros. Nosotros somos necesarios para Él. Somos 
sus discípulos esparcidos por todas partes, sea en la oficina, 
en la fábrica, en el taller, en las tiendas, en la calle; donde 
quiera que estemos, allí nuestra voz y nuestra vida pueden 
influir para Él.  

Posiblemente yo no volveré a ver más a mi compañero 
de viaje. Pero una cosa es segura, Jesús seguirá trabajando 
en él. La semilla de Su gloria, sembrada en el corazón, ger-
minará y producirá fruto para la eternidad. 
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Hay miles de personas a nuestro alrededor que necesitan 
urgentemente conocer la gracia sanadora y redentora de Je-
sús. Nuestra función, como sus discípulos, es estar disponi-
bles para influir a otros. Ahora bien, nuestra influencia no la 
determinan nuestros talentos o nuestro equipaje material, 
profesional, físico, cultural, racial, ni religioso. Estos facto-
res, si bien es cierto que impactan a las personas, influyen 
por corto tiempo, porque son temporales; ellos no tienen 
poder para bendecir al corazón necesitado, y si llegaran a 
impresionar, son inútiles para los propósitos eternos de 
Cristo. 

El verdadero discípulo de Cristo vive para influir a su pró-
jimo, para enseñarles cómo vivir la eternidad con Jesús. Para 
afectar a las gentes necesitamos algo mucho más poderoso 
que nuestra personalidad, necesitamos al Cristo viviente 
morando profundamente en nosotros. Si no tenemos esa 
experiencia con Él, simplemente no seremos un instru-
mento de salvación. Es Jesús quien debe hacer la diferencia 
en nuestra vida, y entonces así seremos como la sal de la 
tierra (Mateo 5:13), que dará sabor de vida a quienes se 
acercan a nuestro círculo personal. Es cierto que las perso-
nas podrán cuestionar o rechazar nuestra lógica, nuestro ra-
zonamiento, aun nuestras doctrinas religiosas, pero no po-
drán rechazar nuestro testimonio de vida con Jesús. Es allí y 
únicamente allí donde está nuestra verdadera influencia. 

Apreciado discípulo de Cristo, quiero dejarte un principio 
muy importante: En nuestro intento de discipular a otros 
para Jesús, Él prefiere que estemos más interesados en es-
tar conectados a Él que en influir en la gente. Mientras más 
lo conocemos, más lo amamos y más nos abandonamos a 
Él, más poderosa será nuestra influencia.  

Nuestra capacidad de influir en otros siempre será en 
proporción a nuestro nivel de relación con Jesús. Tratar de 
sustituir la influencia poderosa de Cristo en nosotros por 
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otro elemento de nuestra pobre humanidad, sería una señal 
de debilidad en nuestra fe, la cual el Espíritu Santo deseará 
corregir en nosotros (véase Lucas 10:17-24).  

Finalizando, dejo para tu consideración algunos factores 
importantes en la tarea de influir en los demás para Jesús:   

 
–En el silencio de tu vida, vive con integridad y obediencia 
delante de Dios; tu experiencia en privado con Jesús será 
revelada en público a su debido tiempo mediante el poder 
del Espíritu Santo. 
-No te preocupes por influir en mucha gente; con uno que 
puedas influir a la vez para Cristo es suficiente.  
-“Nunca hagas de tu experiencia un principio; deja que 
Dios sea tan original con otras personas como lo es con-
tigo”. 12 
–Una vida semejante a la de Jesús es el argumento más po-
deroso a favor del Reino Eterno de Jesús. 

En resumen, un verdadero discípulo de Cristo es y vive 
apasionado por Cristo; esto significa que: 
 

1. Conoce por experiencia a Cristo. 
2. Crece en Cristo. 
3. Demuestra con su vida a Cristo. 
4. Le encanta compartir a Cristo.  

 
Recuerda: nuestra influencia a favor de Cristo es la contri-
bución más importante que podamos hacer en esta vida, y 
es la única que tendrá beneficios eternos. La pasión por 
Cristo mueve la misión de Cristo. 
 
 “Oh Dios, gracias por llamarme a ser tu discípulo. Me 
siento honrado por este sublime privilegio. Ahora deseo re-
producirme en otra persona, que al igual que yo viva apasio-
nado por Jesús, sirviéndole y reproduciéndose. Este será mi 
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gozo supremo aquí en la tierra. Ayúdame con tu Santo Espí-
ritu a vivir escondido en Jesús, donde aún yo no me vea, sino 
que tu gloria sea mi gloria, tu amor mi amor, tu servicio mi 
servicio, tu voluntad mi voluntad, tu cruz mi cruz, y final-
mente tu vida sea mi vida. Amén”.  
 
________________ 
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